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La Acción Católica y el Apostolado 
Seglar celebran hoy domingo su día 
El Plan Pastoral Diocesano señala la importancia de promover este movimiento 
Hoy domingo, se celebra el día 
de la Acción Católica (A. C.) y del 
Apostolado Seglar. 

La Acción Católica General 
está dividida en tres etapas: 
Adultos, Jóvenes y Niños. 

Los adultos cuentan con unos 
80 militantes, de los que aproxi­
madamente la tercera parte son 
gente muy joven. Aunque son 
más numerosas las mujeres, 
debido a que la A. C. G. A. ha 
partido de las «mujeres de 
Acción Católica», en los nuevos 
grupos hay un equilibrio mayor 
entre mujeres y hombres. 

Los jóvenes cuentan con unos 
41 militantes, cuyas edades osci­
lan entre 18 y 30 años. La rela­
ción entre varones y mujeres es 
más equilibrada. 

NIÑOS 

El grupo de nmos está com­
puesto por unos 30 monitores y 
en torno a 120 niños. 

Además de los militantes pro­
piamente dichos, son numerosos 
los grupos en formación, espe­
cialmente entre los jóvenes. Y 
son muchas las parroquias que 
han solicitado la presentación de 
la Acción Católica, pero no aca­
ban de decidirse a dar el paso. 

Quizá porque ser militante de 
A. C. no es fácil: exige mucha 
entrega, constancia y capacidad 
de trabajar de forma organizada. 
Otros, recelan porque no se han 
dado cuenta de que se quiere 
una A. C. actualizada que res­
ponda al momento presente y a 
los desafíos del futuro. 

La A. C. G. tiene sus planes de 
iniciación y de formación; su 
estilo propio de trabajo, su méto­
do de revisión de vida y su com-

promiso de trabajar en la parro­
quia como parroquia y desde la 
parroquia, siguiendo los planes 
pastorales diocesanos. 

Hay dos asignaturas pendien­
tes: la primera, establecer la 
forma de pasar de la etapa de 
niño a la de joven, y de ésta, a 
la de adulto; y la segunda, con­
tar con más consiliarios para 
acompañar a los grupos, que 
deberían ser los curas de la 
parroquia. 

Desde las azoteas .. __________ .. Juan Antonio Paredes 

e REO en el Espíritu 
< < Santo, Señor y Dador 

de vida>>, dice el Cre­
do. La tercera Persona de la Santa 

El aliento de 
Dios 

amiga de Dios, que habita en 
nuestro corazón por el bautismo. 
Cuando le prestamos atención, 
nos regala la fortaleza del Resu-

Trinidad no tiene nombre propio, y 
los antiguos la llamaron «Espíritu Santo». 

Espíritu quiere decir viento, aire, aliento vital. 
Y es que el Espíritu Santo, unas veces nos acari­
cia y serena, como la brisa fresca de las tardes de 
verano. Otras, nos cimbrea con la dulzura del 
abrego, que anuncia lluvias bienhechoras. Hay 
ocasiones en que nos sacude con la fuerza del 
huracán, para que nos abramos a la llamada divi­
na. 

Además de con el viento, la Biblia lo compara 
con fuego que abrasa el corazón; y con agua, que 
fecunda la besana del alma. Es una Presencia 

citado, su atinado consejo y su 
divina sabiduría para que podamos adentrarnos 
confiados por los caminos de Dios en medio de la 
vida diaria. 

Sin Él, sin Aliento de Dios, languidece nuestra 
fe y se van apagando nuestro amor y nuestra 
esperanza. Pero cuando somos fieles a su llama­
da, germina en nosotros esa cosecha de abundan­
tes frutos que nos recuerda san Pablo: amor, gozo, 
paz, paciencia, amabilidad, bondad, fidelidad, 
modestia y el dominio propio (cfr Ga 5,22-23). Son 
los frutos del Espíritu que inundó la Iglesia el día 
de Pentecostés (cfHch 2, 1-4). 

Por qué la 
A. C. de 

nuevo 
El Concilio Vaticano II señala 
la importancia de la Acción 
Católica en tres textos. Y 
Juan Pablo II nos ha dicho 
que acojamos «en las comuni­
dades parroquiales la expe­
riencia asociativa de la Acción 
Católica.. . Catalogada entre 
los diversos ministerios susci­
tados en el ámbito mismo de 
los fieles por una llamada 
divina, que son necesarios 
para la implantación de la 
Iglesia y el desarrollo de la 
comunidad cristiana. La A. C. 
garantiza al párroco una 
directa colaboración y preten­
de ayudar al incremento de 
toda la comunidad cristiana y 
a la animación evangélica de 
todos los ambientes de vida, 
con fidelidad y dinamismo». 

Los obispos españoles tam­
bién invitan a los sacerdotes 
a <<apoyar y acompañar la 
promoción de la A. C., que 
deberá estimular los esfuer­
zos de la parroquia a fin de: 
impulsar la evangelización de 
los ámbitos en que está in­
mersa la parroquia; impulsar 
un laicado adulto ... y contri­
buir a la unidad de la comu­
nidad parroquial...». 

Alfonso Fdez. -Casamayor 
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Sínodo especial para Asia 
Donde la fe católica se caracteriza por su presencia activa 
Con escaso relieve en los 
medios de comunicación so­
cial, tal vez por aquello de que 
Asía nos queda como muy leja­
na y un tanto extraña, se ha 
clausurado en Roma el Sínodo 
especial para Asia, que se ha 
estado celebrando desde el 20 
de abril al 14 de mayo, y que 
reunió a 180 obispos asiáticos, 
como padres sinodales, más 80 
observadores y expertos nom­
brados por el Papa. El Sínodo, 
abordó una problemática pas­
toral muy compleja y diferen­
ciada, fruto de la cultura e his­
toria de cada país. Piénsese, 
por ejemplo, en comunidades 
eclesiales tan distintas como 
son las de Filipinas, India, 
Indonesia, China, Japón, etc. 

CATÓLICOS EN MINORÍA 

La Iglesia católica en Asia 
cuenta con 100 millones de 
católicos, de los cuales más de 
la mitad, 58 millones, viven en 
Filipinas, la única nación de 
mayoría católica del continen­
te, y la cuarta nación del 
mundo en catolicismo. En el 
resto de las naciones del conti­
nente asiático, la Iglesia católi­
ca no sólo se encuentra en fran­
ca minoría, sino que en algún 
país, como China, tiene proble­
mas para su reconocimiento 
legal, y en otros, como 
Pakistán, carece de la debida 
libertad de acción, y en más de 
una ocasión la Iglesia católica 
se ve en Asia atosigada y hasta 

perseguida. 
En líneas generales, el catoli­

cismo asiático, con 100 millo­
nes de fieles, es como una 
pequeña gota de agua en ese 
gran océano que es Asia, el con­
tinente más poblado, con tres 
mil millones y medio de habi­
tantes. Ciertamente, en este 
alto número, cien millones de 
católicos suponen numérica­
mente muy poco. Sin embargo 
es altamente significativo el 
peso de esta minoría cuanti­
tativa, que destaca, no por el 
número de creyentes, sino por 
los grandes servicios que estos 
creyentes prestan. 

Así, por ejemplo, en algunos 
países en los que la población 
católica no llega al dos por cien­
to, el 30 por ciento de sus insti­
tuciones caritativas, sanitarias 

y educativas pertenecen a la 
minoritaria Iglesia católica. La 
presencia de la Iglesia católica 
en Asia es así esencialmente 
misionera y está centrada en 
la atención a los más débiles, 
en un continente donde la 
injusticia, la pobreza y la 
degradación humana integran 
esa triste y tremenda realidad 
que todos conocemos. El com­
promiso con los desheredados, 
la labor sanitaria y educativa, 
la atención a la mujer y a la 
infancia, la dedicación a los 
más pobres constituyen el testi­
monio vivo de la fe católica en 
Asia., que nos ofrece como 
ejemplo singular y perenne esa 
inolvidable figura de la Madre 
Teresa de Calcuta. 

Agustín TUrrado, O.P 

Una experiencia de amor de Dios 
Hoy domingo celebra su toma 
de hábitos definitiva como 
Carmelita Descalza en el 
Monasterio de San José de 
Málaga la Hermana Lourdes de 
la Cruz. Tiene 28 años y nos ha 
escrito una preciosa carta, en la 
que dice, entre otras cosas: 
«La contemplativa vive una 
experiencia del amor de Dios, 
¡Y de un Dios vivo!, tan fuerte 
que no le queda más que vivir 
amando a Jesús. Sola con Él y 
para Él... La contemplativa 
vive el silencio y la soledad 
como medios que facilitan este 

trato de amistad íntima con 
Jesús, que es la finalidad que 

tiene ... En los monasterios car­
melitas se vive la sencillez y la 
alegría, como notas más carac­
terísticas ... Cerca ya del com­
promiso definitivo, me siento 
como una esclava del 'Señor 
Mundo' a quien el 'Rey del 
Cielo' libera para hacerla su 
esposa y llevarla a compartir 
con Él su vida más íntima. Y 
puedo constatar que tantas 
cosas como antes se me hacían 
imprescindibles, ahora no son 
ni siquiera necesarias, porque 
'sólo Dios basta', y bien puedo 
decir: 'Rompiste mis cadenas'>> 

Domingo 31 de mayo de 1998 

Sale a la luz 
el Catálogo 
del Archivo 
Diocesano 
Acaba de salir de la imprenta el 
Catálogo General del Archivo 
Histórico Diocesano de Málaga. 
Es una publicación preparada 
por D. Vidal González Sánchez, 
director de dicho Archivo, y edi­
tada por Cajasur. Con palabras 
del Secretario General del 
Obispado, D. Alfonso Crespo, <<la 
conservación (del patrimonio 
histórico) es una exigencia de 
justicia que nosotros hoy debe­
mos a aquellos de quienes somos 
herederos. El desinterés por los 
bienes culturales es una ofensa 
a nuestros antepasados y a su 
memoria. Este 'deber de justicia' 
ha impulsado el excelente traba­
jo de D. Vidal González Sánchez, 
director del Archivo Histórico 
Diocesano, en orden a catalogar 
todos los fondos del mismo. 
Junto a su excelente trabajo rea­
lizado previamente con el 
Archivo Catedralicio, podemos 
decir que los dos volúmenes son 
'páginas de oro' de nuestra histo­
ria diocesana>> . 

Dos malagueñas 
parten hacia la 
misión de Manta 
El jueves 21, dos Misioneras de 
la Esperanza (MIES) malague­
ñas partieron hacia la misión 
de Manta (Ecuador). Pilar Mén­
dez, de Málaga; y Elvira Molí­
na, de Archidona, recibieron el 
envío misionero y la imposición 
del crucifijo el pasado sábado 8 
de mayo, en la parroquia de 
Santa Ana en una celebración 
eucarística presidida por el 
Vicario General, D. Francisco 
Parrilla. Junto a estas misione­
ras, recibieron el envío Alonso y 
Macu Guarino, un matrimonio 
que partirá posteriormente ha­
cia Quito. 

AGENDA DIOCESANA 
María Auxiliadora: 

, Hoy, 31 de mayo, a las 19,30 
procesión por Capuchinos 

Escuela de Agentes de Pastoral: 
3 de junio: Misa de Clausura 

Seminario e <<l. S. C. R.» S. Pablo: , 
5 de junio: Misa de Clausura 
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El Espíritu, animador de 
una Iglesia misionera 

La voz 
3el 

ObiSpO 

El libro de Los Hechos de los Apóstoles 
narra varias efusiones del Espítiru Santo 
sobre la Iglesia primitiva. Pero los cristia­
nos nos fijamos especialmente en la que 
tuvo lugar a los cincuenta días de la 
Pascua. Coincide con la fiesta judía de 
Pentecostés, que celebra la Alianza del 
Sinaí. Esta venida del Espíritu sella la 
Nueva Alianza y pone en marcha la 
Iglesia, nuevo Pueblo de Dios. 

El Espíritu Santo nos hace partícipes de 
la vida divina y nos capacita para las 
cosas de Dios. El ilumina nuestros ojos, 
para que podamos detectar, en la vida de 
cada día, los signos de su presencia y de su 
amor; y dispone nuestro corazón, para que 
responda a su llamada. Nos enseña que 
las cosas de los hombres son también 

cosas de Dios; y que nuestra fidelidad a 
Dios, tiene mucho que ver con la fidelidad 
al hombre que vive a nuestro lado. 

Sostenida por su fuerza, la Iglesia va 
dando respuesta a los problemas del hom­
bre. Unas veces, abriendo caminos nuevos 
frente a las modernas esclavitudes: falta 
de fe; desesperanza ante una situación 
crónica de injusticia; cultura de la muerte, 
que tiene su aspecto más visible en el 
aborto; negación de un mundo de valores 
que emanan de la dignidad de la persona .. . 
Otras veces, practicando el amor de siem­
pre con las personas que la sociedad mar­
gina. 

El Espíritu sigue repartiendo dones 
maravillosos para que el Pueblo de Dios 
pueda continuar su tarea de proclamar el 

e San Pedro de Alcántara e Yunquera 

Vigilia de 
Espigas 

El próximo sábado, 6 de junio, 
la Adoración Nocturna celebra­
rá su gran fiesta anual de la 
Vigilia de Espigas en la parro­
quia de San Pedro de Alcán­
tara. Como todos los años, está 
previsto que D. Antonio Dora do 
acuda a esta vigilia para presi­
dir la celebración eucarística. 
De esta manera, la sección 
adoradora de San Pedro de 
Alcántara recibirá el espaldara­
zo de todos los adoradores de la 
diócesis, para su puesta en 
marcha definitiva. 

e Antequera Una calle de Yunquera adornada para la procesión del Corpus 

Evangelio y de servir a los pobres . 
Conocemos personas que ayudan en 
Caritas con admirable entrega; militantes 
de AC y de otros movimientos apostólicos, 
que evangelizan en sus ambientes; cate­
quistas, que dan lo mejor de su tiempo 
para transmitir la fe; sacerdotes, que 
entregan la vida cad día en su tarea pas­
toral; religiosas, que derrochan su deli­
cadeza y ternura en el servicio a los más 
necesitados. 

Hoy, día de Pentecostes, deseamos abrir 
el corazón a la presencia misteriosa del 
Espíritu, fuego ardiente que nos impulsa a 
proclamar el Evangelio; agua viva, que 
hace germinar los frutos de buenas obras. 
Sólo Él puede convertirnos en una Iglesia 
evangelizadora y misionera. 

e Estepona 

Se clausura el 
curso de la 
Escuela de 
Catequistas 

El martes 19 se clausuró el 
curso de la Escuela Interparro­
quial de Catequistas de Este­
pena, con una celebración de la 
Palabra. 

La escuela lleva ya funcio­
nando tres años, y a ella asis­
ten las catequistas de las tres 
parroquias de la localidad cada 
dos semanas. En la revisión 
del curso, la valoración general 
fue positiva. 

Acto Académico Día del Corpus Christi 
Las catequistas han destaca­

do dos puntos: en primer lugar, 
que es un momento para com­
partir, convivir y conocerse; y 
en segundo lugar, que es un 
medio eficaz de formación que 
ha servido para conocer, acer­
carse y profundizar en la Pa­
labra de Dios. Los temas los 
imparten los curas de Estepo­
na. Cada uno desarrolla un 
tema en dos partes. 

. . 
y convivencia 

El miércoles, 3 de junio, el Sr. 
Obispo presidirá la eucaristía y 
el acto académico con el que se 
clausurará el curso de la 
Escuela de Agentes de Pastoral 
de Antequera. 

Por otra parte, el pasado día 23 
de mayo, los catequistas de con­
firmación del arciprestazgo de 
Antequera celebraron una con­
vivencia en la que D. Francisco 
González habló sobre el <<Perfil 
del catequista de confirmación>>. 

El jueves 11 de junio, los cris­
tianos de Yunquera se dispon­
drán, un año más, a celebrar la 
Solemnidad del Corpus Chris­
ti, de honda tradición en la 
localidad. 

Ya de madrugada muchas 
personas se dirigirán a los 
campos a recoger helechos sil­
vestres, almoradux, ramas de 
palmeras y chopos que servi­
rán, para adornar las calles 
por donde pasará Jesús Sacra­
mentado. 

A las seis de la tarde, comen­
zará la Solemne Misa que ofi­
ciará el párroco D. Rafael 
Vivancos, y en la que actuará 
la Coral Virgen del Rosario. 

A continuación, se iniciará la 
Procesión con Jesús Sacra­
mentado durante la cual im­
partirá su bendición en los 15 
altares instalados en el reco­
rrido. También se realizan bre­
ves reflexiones sobre el testi­
monio que debe ofrecer un cris­
tiano en la vida cotidiana. 

En la celebración de la Pa­
labra con la que se clausuró el 
curso, participaron los cuatro 
sacerdotes de la ciudad y todos 
los catequistas, que compartie­
ron una merienda al finalizar 
el acto . 
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«Recibid el Espíritu Santo» 
El libro de los Hechos de los 
Apóstoles m1c1a el capítulo 
segundo hablando del día de 
Pentecostés. Pentecostés, la fies­
ta de la recolección y el aniver­
sario de la Alianza, se convierte 
para el nuevo pueblo, la Iglesia, 
en la Fiesta del Espíritu Santo. 

La escena de los Hechos 
recuerda que los discípulos esta­
ban todos reunidos en un mismo 
lugar. 

La condición previa para que 
descienda el Espíritu Santo es 
estar unidos, pues si la unión se 
rompe el Espíritu se ausenta. 

Y de repente, continúa el texto, 
resonó un ruido, como de viento 
sobre toda la casa, y vieron apa­
recer unas lenguas, como llama­
radas ... 

Como viento y fuego describe 
San Lucas al Espíritu. Al 
Espíritu, <<el Desconocido más 
allá del Verbo>> , o como decía San 
Gregario Nacianceno: <<El Padre 
es la fuente, su Verbo el río, el 
Espíritu la corriente de ese río». 
Y es que el Espíritu Santo es el 
Viento que nos empuja y el 
Fuego que nos anima y la 
Corriente que nos lleva por el 
cauce del Hijo, pues lo que de 
verdad le gusta al Espíritu no es 
tanto que se hable de él, cuanto 
que se le deje actuar. Y por eso 
vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se repartí­
an, posándose encima de cada 
uno. 

Y si los apóstoles recibieron en 
Pentecostés el fuego del Espíri­
tu, también lo podemos recibir 

EL SANTO DE LA SEMANA 

nosotros, pues cada vez que 
vivimos un nuevo Pentecostés 
podemos recibir el Espíritu; 
cada vez que hacemos la 
Eucaristía, podemos recibir el 
Espíritu Santo. Este año, dedi­
cado al Espíritu Vivificante, 
debe ser un perpetuo Pentecos­
tés; y el Jubileo del año 2000 
deberá ser un gran Pentecostés 
en el que todos recibamos el 
fuego del Espíritu. 

Y dice el libro de los Hechos 
que se llenaron del Espíritu 
Santo y enpezaron a hablar len­
guas extranjeras. 

También a nosotros nos da el 
Señor el poder hablar otras len­
guas, pues hablar otras lenguas 
es comprender el lenguaje de los 
otros. Es expresarse con signos y 
palabras que todos entiendan. 
Es hablar al hombre de hoy en el 

lenguaje que el hombre de hoy 
necesita, un lenguaje sencillo, 
transparente, coherente con la 
propia vida y ardiente con el 
Espíritu. 

Sabemos que Pentecostés era 
la fiesta de la recolección de la 
mies y el aniversario de la 
Alianza. Y también sabemos que 
la Iglesia es la mies nacida de la 
Pascua y madurada en el Espí­
ritu de la Nueva Alianza, cuya 
Ley es el mismo Espíritu. Ley no 
inscrita en la piedra, sino en 
nuestros corazones. Por eso, 
digámosle: 

<<Üh, Espíritu, desciende, oran­
do está la Iglesia que te espera; 
visítanos, enciende, como la vez 
primera, los corazones en la 
misma hoguera». 

Lorenzo Orellana Hurtado 

Emilio Saborido 

San CaRLos Lwanga y compañeRq~""'" 
Era media mañana del 3 de junio de 1886 
cuando el rey de Uganda, Mwanga, reu­
nió a la corte. El grupo de los pajes 
reales con el jefe de los mismos, Car­
los Lwanga (de 20 años de edad), se 
agolpaban alrededor del trono. 
Mwanga les dio una extraña orden: 
<<Todos los que no quieran rezar 
pueden quedarse aquí cerca del 
trono; en cambio, los que quieran 
rezar reúnanse allá contra la pa­
red» . Fue Carlos Lwanga el prirnero 
en apartarse, y luego le siguieron otros 
quince. Preguntó el rey: <<¿Pero ustedes 
rezan de verdad?». Carlos, en nombre de 
todos sus compañeros cristianos que habían pasa-

do la noche anterior en oración, le contestó: 
<<Si, señor mío, nosotros rezamos de ver­

dad». <<¿Y están resueltos a seguir re­
zando?» le insistió el rey. <<Sí, señor 
mío, hasta la muerte». El rey, diri­
giéndose a los verdugos, dijo brus­
camente: <<Entonces mátenlos». Y 
es que <<rezar», equivalía a <<ser 
cristiano», algo que estaba prohibi­
do en Uganda. 
El 18 de octubre de 1964 el papa 

Pablo VI canonizó a todos estos már­
tires. Una vez más, se cumplía la reco­

mendación de S. Pablo: <<Si alguien sufre 
por ser cristiano, no se avergüence, sino que 

de gracias a Dios por llevar el nombre de Cristo». 

EV(ln 
geLzo 

Domingo de 
Pen tec:c .. ...tés 

(Vigilia) 

Juan 7, 37-39 

El último día, el más solem­
ne de las fiestas, Jesús en 
pie gritaba: <<El que tenga 
sed, que venga a mí; el que 
cree en mí que beba». 
(Como dice la Escritura: de 
sus entrañas manarán to­
rrentes de agua viva). Decía 
esto refiriéndose al Espíri­
tu, que habían de recibir los 
que creyeran en él. Todavía 
no se había dado el Espí­
ritu, porque Jesús no había 
sido glorificado. 

Lecturas de la vigilia 
Gn 11, 1-9 

Ex 19, 3-8a. 16-20b 
Ez 37, 1-4 
JI 3, 1-5 

Sal 1 03, 1-2. 24-34; 
Rm 8, 22-27 

(Misa del Día) 

Juan 20, 19-23 

Al anochecer de aquel día, el 
primero de la semana, esta­
ban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerra­
das por miedo a los judíos. Y 
en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: <<Paz a 
vosotros» . Y, diciendo esto, 
les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se 
llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: <<Paz a 
vosotros. Como el Padre me 
ha enviado, así también os 
envío yo». Y dicho esto, ex­
haló su aliento sobre ellos y 
les dijo: <<Recibid el Espíritu 
Santo; a quienes les perdo­
néis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan 
retenidos». 

Lecturas de la misa 
Hch 2, 1-11; 

Sal103 
Rm 8, 8-17 


